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Tres grupos étnicos convivían en icilia durante el dominio de 
los reyes normandos de la casa de Al villa: el latino, el griego y el 
árabe, ya que el elemento franco-normando fue escaso y su mayor 
mérito fue aprovechar estas tres capas sociales amalgamándolas en 
provecho de la corona normanda. Las tres capas sociales primitivas 
respondían a otras tantas dominaciones que dejaron profunda 
huella durante el período de su hegemonía. La más antigua, la 
latina, enlazaba con el imperio romano y se fundía con la autóc- 
tona. La griega, que enraizó durante el domi o bizantino en la 
isla desde la época de Justiniano, llegando a ser alermo capital del 
imperio bizantino durante los Ultimos años del emperador Cons- 
tante 11 (663-668), finalizando esta servidumbre con la conquista 
de la isla mediterránea por los árabes a mediados del siglo IX, 
dando fin a su conquista con la toma de Siracusa en el año 878. 

La dominación árabe en Sicilia duró dos siglos, dejando una pro- 
funda huella social, económica y religiosa en la isla, además de su 
lengua e instituciones, aunque fueron tolerantes con los otros dos 
grupos étnicos, el latino y el griego, permitiendo sus cultos y respe- 
tando sus costumbres. 

* Trabajo publicado en Archivos Leoneses 1983, 279-283, como homenaje al Prof. 
D. Manuel C. Díaz y Díaz. 



LOS normandos, con escasas fuerzas, unos seiscientos soldados, 
pero con gran osadía, arrojo y bravura, conducidos por dos valien- 
tes caudillos, Roberto Cuiscardo y oger de Altavilla, empren- 
dieron la conquista de la isla, apoderándose de Mesina en 1061 y 

alermo en 1072, no cesando en sus hostilidades hasta corn 
pletar la total sumisión del territorio después de cuarenta años de 
beligerancia. 

El más importante señor normando de Sicilia fue el hijo del con- 
quistador, Roger XI, llamado el Grande, llegando a tener el título 
de rey en 1130, extendiéndose su glorioso reinado durante casi 
medio siglo, ya que falleció en 1 154. Fue la época de  mayor gloria 
y esplendor de la isla bajo la soberanía franco-normanda, pues sus 
dominios sc extendieron por el sur de Italia y el norte de Africa. 
No solamente fueron extraordinarias sus cualidades como general, 
sino también como administrador de su reino, ya que durante su 
gobierno florecieron las artes, letras y ciencias, alentadas por el 
monarca como principal mecenas, fascinado de la belleza artís- 
tica y rodeado de magnificencia oriental, entregándose generosa- 
mente a los goces y delicias de la alegría de la vida. 

Una de las mayores pruebas de la aguda inteligencia de Roger 
XI fue la tolerancia que usó con los diversos grupos étnicos y capas 
sociales que encontró en la isla, siguiendo el ejemplo islámico, res- 
petando sus lenguas, religiones y costumbres, valiéndose de sus ser- 
vicios y utilizando sus competencias, del elemento árabe la admi- 
nistración financiera, del romano-bizantino la función adminis- 
trativa y del franco-normando las instituciones feudales. 

Análisis 

Exposición. El hijo de Roger II, de nombre como su padre, Ro- 
ger, hijo de Elvira, hija de Alfonso VI de Castilla y primera mujer 
de Roger II, habia sido cnviado por su progenitor en 1 140 a la re- 
gión de Pelralía, casi en el centro de Sicilia, ya para averiguar y 
recuperar las posesiones del patrimonio de la corona, o tal vez es- 
tuviera como gobernador dc esta región. Habiendo ordenado exa- 
minar por los peritos los bienes en litigio, pues ha llegado a su 
coriocimiento de que el. monasterio de San Cosme del Gonato de 

etralía se ha apropiado de unas tierras de cultivo, viñas y un mo- 
lino dcl patrimonio regio (1. 1-6). Interrogado el abad Metodio 
sobre el fundamento de esta apropiauón, alegó que siendo gober- 
naor el caíd Maimunes les cedió estas posesiones, a sabiendas de 



que eran de propiedad real y no suyas, y que lo hizo por el bien y 
salud espiritual del rey y de sus sucesores, es decir, por bienes es- 
pirituales, oraciones, sufragios, etc. (1. '7-8). Conociendo el prínci- 
pe la injusticia de esta donación, les quitó el molino, integrándolo 
en el patrimonio real, pero les deja las tienas de cultivo y las viñas, 
aunque les promete en compensación del molino una ayuda para la 
subsistencia del abad y sus monjes (1. 9-1 1). isposición: El prín- 
cipe Roger les concede anualmente 20 modios de trigo proce- 
dentes de las tierras del patrimonio real bajo la condición de que 
rueguen por la salvación espiritual de su padre, Roger 11, de su 
madre, Elvira, la suya propia y por la paz del mundo, donándoles 
en propiedad las tierras y viñas como ahora las tienen hasta el fin 
del mundo (1. 12-15). Fórmula final, anuncio de sello de cera, 
fecha: día, mes, año e indicción (l. 16-1 7). 

Observaciones 

IJna de las cosas interesantes de este diploma es que confirma lo 
que dijimos antcriormente, la utilización por los príncipes norman- 
dos del elemento étnico árabe para la a ministración financiera; 
así aparecen tres capas sociales, el normando, por el 
qu; el griego, por el abad y sus monjes, y el árabe, po 
munes, administrador de la 
11 hizo el célebre catastro o, que desgracia 
perdido en gran parte; es que este diploma sea el resul- 
tado de este catastro al averiguar qué tierras, viñas y molinos 

atrimonio real habían si donados ilegalmente al monasterio 
an Cosme del Conato en 

cita a un administrador de los bienes reales en 
, Maimunes;su oficio lo define la palabra á ~ a b e  ya 
dignidad entre los sarracenos, capitán, gobernador, parece 

lo mismo que ~ái6qc -juez vocablo aceptado en la lengua bizan- 
tina, que encontramos en español bajo la forma de "caíd9'. El do- 
cumento determina más concretamente la función de este caíd 
bajo el vocablo npái l rwp,  que es el recaudador o alcabalero de 
tributos reales, término usado en el mundo bizantino; se cncuenlra 
en san Gregorio Nazianzeno, N 

cylitzés, en Teofilacto de 
o raro en la lengua bizant 

v6pópvhou9 que sin duda es una versión semántica del latino ayual- 



munia o aquimolea = molino. Se encuentra en el cap. 10, tít .  19, 
del libro 58 de las Basílicas. Latinismos son también los vocablos 
pqg,  equivalente al clásico flao~hevc, aunque ya utilizado por san 
Juan Crisóstomo, Asterio, Evagrio, etc. Lo niismo dígase de la 
palabra pqyívqc, que por ultracorrección aparece en el texto, 
p ryaivqc , equivalente al término helenístico, flauihiuoctl. 

Destinatario 

Una de las pruebas de tolerancia religiosa de los príncipes nor- 
mandos en Sicilia, de religión católica, es la supervivencia de nume- 
rosos monasterios griegos ortodoxos dispersos por toda la geogra- 
fía de la isla, llamados basilianos. exentos de la jurisdicción episco- 
pal. Los emperadores iconoclastas forzaron a los monjes bizantinos 
a un exilio, arribando a jcilia nutridas colonias, las cuales, respe- 
tadas por los árabes se ropagaron por doquier, aún en la época 
normanda, aue llegaron a 68 monasterios, según la enumeración 
provisional de hile, aunque sospecha que hubo algunos más1. 
Uno de los monasterios citados por White, pero que pasó desaper- 
cibido a Korolevskij2, es San Cosme del Gonato, edificado en los 

etralía, ciudad situada en el centro de la isla, que dista 
de Palermo 1 1 5 ki!órne tros. Erigida sobre un montc de l .  1 47 me- 
tros de altura, uno de los mhs prominentes de Sicilia, en donde es- 
tuvo, al parecer, la antigua Petra, citada en el Itinerario de Anto- 
nino, y que se identifica también con la Petra Heliae de una bula 
del papa Eugenio 11 de 1 1 5 1, con un castillo roqucro que domina a 

ión; hoy sc denomina etralia Soprana, para diferen- 
na, emplazada más abajo, a unos tres kiló- 
tralía. Griegos son también el nombre del 

abad, Metodio; cl santo titular del monasterio, san Cosme, y la len- 
gua del diploma destinado a una comunidad griega, aunque sin 
duda nacidos en Sicilia sus miembros. 

El texto 

El documento original, sellado con la bula de cera de la chanci- 

(1) L. T .  WHITR, Laiin monasticism in Norman S'cily, Cainbridge, Mass., 1938 ,  41. 
(2) C. KOROLEVSKIJ, Basiliens italio-grecs et spagnols: Dictionnaire de I'Histoire et 

Géogro,>hie Ecclésiastique, vol. vi, col. 1180-1 235. 



Ilería regia, si existe, hoy es desconocido su paradero. 
diploma que transcribimos es contemporáneo a la redacción de1 
original, como lo testifica su escritura, del siglo XII, sin duda, una 
de las copias que se hicieron en su época. Se conserva este docu- 
mento en el archivo del duque de Medinaceli de la Casa de 
de Sevilla, bajo la signatura S(ici1ia) n. 676. Es una hoja de 
mino (283 x 340 m.) bien conservado. Escritura en bella cursiva 

XII, con algunas abreviaciones, frecuentes unciales, en es- 
, A ,  II; única forma de la beia, la uncial; la acentuación, 

en general, es regular; la ortografía padece las conocidas incorrec- 
ciones de itacismos, ultracorrecciones, confusi~n entre la o y w .  

La existencia en España de este documento es la siguiente: se 
conservó en el archivo de la catedral esina hasta el siglo XV 
tal vez procedente del monasterio de osme del Conato, hasta 
que los virreyes españoles, como cast igido a la ciudad de Me- 
sina por su sublevación contra la Casa de Austria en 167 1, confis- 
caron tanto la biblioteca como el archivo que la ciudad conserva- 
ba en la catedral de Mesina; transportando estos documentos el 
virrey de Sicilia, conde de Santiesteban, Francisco de 
en 1679 a su castillo de las Navas del Marqués, en Avil 
que el siguiente virrey, duque de IJceda, se apropiaba de la biblio- 
teca, que traspasó a su casa- de Madrid. Al unirse la casa de 
los condes de las Navas del s con la noble c 
celi, el archivo siciliano se en el palacio de 
que hace unos años fue transportado a evilla, donde hoy se con- 
serva3 . 

a única edición que conocemos de este diploma fue la que hizo 
en 1888 el ilustre historiador siciliano A. Starrabba4, quien advier- 
te que los documentos fueron recogidos por Antonio Arnico, sin 
duda lranscritos del códice de la iblioteca Vaticana, 
El texto de Starrabba lleva d bajo la versión latina, pero al con- 
frontarlo con el pergamino de evilla comporta una serie de lapsus, 

(3) 6. DE ANDRES, Catálogo de los manuscritos de la Biblioteca del Duque de lJce&: 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 78 (1975) 14. 

(4) A. STARRABBA, I diplomi della cartedrale d i  Messina ruccolti da Antonio Arnico, 
publicati da un codice della Biblioteca Comunale di Palermo: Documenti per servire 
aiia Storia di Sicilia, serie 1, vol. 1, Palermo 1888, 373-375. 



que creemos subsanar en nuestra edición diplomática, en la que 
tan sólo hemos corregido la acentuación. Se advierte en la trans- 
cripción de Starrabba algunos errores paleogáficos, como transcri- 
bU- h x p ~  por yovolxov~, IIarpolhrjac por Ilarpahiols, raUrol por abr&, 
6 e 6 h p t u o l  por 6~6Opii<ev, oinep por oir~p,  E~i0qpev por korq0qa- 
olp~v, róv por r&v, pqyivqc por piyaivqc, fpoU por kp&, O t  
por &. orepcbv por or~ppóv. Además, hay frecuentes correcciones 
de los etacismos, itacismos, ultracorrecciones, etc. Se advierte el de- 
seo de purificar el texto. Cro que el error de lectura de más bulto ha 
sido la transcripción errónea de la fecha del mundo, que en la edi- 
ción de Starrabba se lee sxvor ' - 665 l ,  que ha sido paleográfica- 
mente mal leída, por c x v  ' = 6650, que es la verdadera lectura y 
coincide exactamente con la indicción e ' - V, pero Starrabba, al 
transcribir la era del mundo, 6651, se encuentra que da la indic- 
ción VI, que no coincide con el documento, por lo cual, en su ver- 
sión latina pone un sic tras la indicción V. Esto ha originado que 

hite escriba que la fecha mas antigua en que se conoce la existencia 
del monasterio de San Cosme del Gonato sea el 1143, cuando en 
realidad es el año 1142. Es probable que todos estos errores no 
sean alribuibles a Starrabba, que tan sólo fue el editor de los tex- 
tos griegos recogidos por Antonio Amico. 

La edición que hacemos de este texto griego es según el método 
diplomático, respetando los errores de la época, tan sólo corrigien- 
do la acentuación y acompañando al texto una versión española 
del diploma normando. 

TEXTO TRAD UCCION 

«Diploma dado por mí, Roger, 
ilustrísimo Duque e hijo del piado- 
sísimo y gran Rey dirigido a ti, Me- 
todio, abad del monasterio de San 
Cosme apodado el Gonato situado 
en los montes de Petralía, en el mes 
de abril, día 6, indicción quinta. 

Después que entré en el comple- 
to dominio y gobierno de la región 
de Petralía que el poderosísimo Rey 
y padre mío me ha entregado, ha 
liegado a mis oídos que muchos y 
en diversas ocasiones se han apo- 



derado de campos cultivados y vi- 
fías, del dominio real, como si fue- 
ran propios. 

Habiendo examinado esto con 
cuidado he visto que era cierto; y 
que tú,  el monje arriba citado, que 
estás al frente del dicho monaste- 
rio, te has apropiado de unas tierras 
de cultivo, viñas y un molino en 
cierto lugar. Te hemos pedido las 
razones de esta apropiación y nos 
has alegado quc cuando e1 caíd 
Maimune estaba al frente del go- 
bierno de Petralía te donó todo 
esto, a sabiendas que eran domi- 
nios reales. 

Además, el caíd Mainiuiie cono- 
cía bien esto, que eran del patri- 
monio regio y que no eran de do- 
minio privado, pero lo hizo en 
bien de la salud espiritual del po- 
deroso Rey y de  sus herederos. 

Bien sé yo que ninguno de mis 
gobernadores tiene poder de ofre- 
cer o dar a nadie algo de lo propio 
nuestro sin facultad real; por lo  
cual, habiendo sabido que tú, el 
dicho abad, ejerces la propiedad 
sobre estas cosas, d 
quito el molino de  ag 
a mi servicio; pero hemos deter- 

contigo. 

Así, en vista de  esto, yo, que no 

en nuestras tierras de Petralia, bajo 



la condición de que roguéis por la 
salud espiritual del santo Rey y pa- 
dre mío y además por la p 
iodo el mundo. 

Además, te concedo a ti y al di- 
cho monasterio las viñas y tierras 
de cultivo para que queden en tu 
propiedad y en la de tus sucesores 
hasta el fin de este mundo tal como 
ahora las posees. Pero si alguno 
intentare molestarte o intimidaros 
o quisiese apoderarse de lo vues- 
tro, caerá sobre él mi gran indig- 
nación y rigor, tanto mío como de 
mis herederos y sucesores. 

En testimonio de lo cual fue 
dado este documento firme y esta- 
ble en el mes e indicci0n arriba 
indicados del año 6650 (= a. C. 
1142), sellado con sello de cera 
acostumbrado en la fecha indicada 

or mí». 


